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Notas previas para poder realizar con éxito

Ejercicios Espirituales Ignacianos en la vida corriente (EVC)
Se trata de poder realizar con éxito un proceso completo de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, en su modalidad llamada "en la vida corriente", según lo propone el mismo Ignacio [19]. Consideramos esta modalidad apropiada para laicos que, por su trabajo y sus obligaciones familiares, no tienen tiempo para encerrarse durante un mes para realizar de forma intensa los Ejercicios.

Los EVC duran casi un año, dedicándole alrededor de una hora de oración diaria. Si se le dedica menos tiempo o se interrumpen a veces, se alargan por unos meses más.

No cualquier persona es capaz de realizar esta experiencia fuerte. Y los que son capaces, generalmente necesitan una preparación previa.

La persona que quiere realizar completos los Ejercicios Ignacianos tiene que tener un grado suficiente de madurez y de búsqueda sincera de Dios. No es aconsejable que entren en ellos los que tienen sin resolver problemas serios de personalidad, de familia o de trabajo.  

Pero, además, deben gozar de una etapa previa ya recorrida de espiritualidad: un cierto hábito de oración y una mediana formación teológica. Por lo menos que no tenga lagunas serias de fe y de pertenencia a la Iglesia.

Si alguien no pertenece a algún tipo de comunidad laical, debe estar dispuesto a entrar en alguna de ellas. Pero no es recomendable que entren en el proceso de Ejercicios personas que viven ya otro tipo de espiritualidad bastante distinta a la ignaciana, pues le puede hacer daño la mezcla de enfoques espirituales distintos.

Y, por supuesto, para hacer los EVC hay que poder realizarlos. Suponen esfuerzo diario, tiempo y espacio, además de algún gasto económico para retiros y libros. No es bueno intentar hacerlos cuando se está demasiado ocupado o no se encuentra lugar y tiempo para realizar cada día el ejercicio.

En caso de personas casadas, es recomendable realizar los EVC en pareja. Valdría la pena esperar un tiempo para empezar, si con ello es previsible que se preparará debidamente la pareja faltante. Cuando se consigue que los dos inicien el proceso juntos, es importante que se acompañen el uno al otro, de forma que recen con frecuencia juntos y al menos una vez por semana dialoguen sobre lo que han visto y sentido.

En los meses previos a los EVC recomendamos que, según la preparación de cada persona, se realicen una serie de talleres, cursos y/o lecturas, de forma que se pueda entrar en Ejercicios resueltos ciertos problemas fundamentales, rellenas algunas lagunas teológicas y con los conocimientos básicos necesarios para poder orar con seriedad. 
Si el candidato a hacer Ejercicios no tiene actualizada su Teología podría estudiar y orar con provecho el libro de Luis González-Carvajal “Esta es nuestra fe”, editado en Sal Terrae.  Lo puedes encontrar en el CD Fe y Vida, carpeta Teología.
Aconsejamos comenzar con un fin de semana de Retiro introductorio a los Ejercicios, con lo cual conseguirán adquirir una idea básica de qué es lo que buscan y se animarán en serio para ello.

Cada persona decidida a realizar los EVC debe tener un "acompañante", laico/a o religioso/a, que le pueda asesorar durante todo el proceso. Entre casados considere cada uno a su cónyuge como su segundo acompañante.

Supuesto un discernimiento previo, según la necesidad de cada persona, sugerimos algunas posibles actividades previas:

• Taller de introducción a la lectura y meditación de la Biblia.

• Taller de introducción a la espiritualidad y oración ignaciana.

• Curso o lectura de algunos fundamentos de Cristología.

• Si son casados, una convivencia sobre espiritualidad bíblica conyugal.

• Lectura, a ser posible comentada en grupo, de la Autobiografía de San Ignacio.

Una vez que el o la acompañante considere al candidato suficientemente preparado/a, hay que señalar una fecha posible para iniciar los EVC, a ser posible dentro de un grupo.

La experiencia nos enseña que resulta eficaz comenzar la introducción y cada una de las cuatro etapas con un retiro intensivo de fin de semana. Su finalidad es adquirir una visión de conjunto de lo que se va a realizar en los meses siguientes y "hermanarse" con otras personas con las que se comparte el mismo camino. Después, en la vida corriente, de forma extensiva, cada persona o pareja se encuentra de forma periódica con su acompañante espiritual, que le ayuda a realizar su experiencia de forma personalizada.
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Apuntes redactados por José L. Caravias sj
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Asunción del Paraguay, 31 julio 2006
Estos apuntes son para que los practiques. No te servirán si sólo los lees. Sería como una lectura aburrida de un libro de gimnasia, sin ejercitar un solo músculo. Se trata de ejercitarte en el espíritu aproximadamente durante una hora cada día a lo largo de un año. Para ello se necesita el acompañamiento de una persona que ya haya hecho la experiencia completa y se haya preparado debidamente. No se te ocurra ejercitarte sin acompañante, pues a la larga te puede resultar nocivo. Realiza, además, las meditaciones en el orden en que están propuestas; que la curiosidad no te lleve a realizar saltos de rana.

Debes adquirir un ejemplar de los "Ejercicios Espirituales de San Ignacio", a los que en estos apuntes remitimos con frecuencia con un número entre corchetes [ ].

El título que puso San Ignacio a este librito maravilloso es:

EXERCICIOS ESPIRITUALES PARA VENCER A SÍ MISMO Y ORDENAR SU VIDA, 

SIN DETERMINARSE POR AFECCIÓN ALGUNA QUE DESORDENADA SEA  [21]

Consideramos los Ejercicios Espirituales de san Ignacio como la fuente específica 

y el instrumento característico de nuestra espiritualidad (Principios Generales CVX, 5).

A la luz de la experiencia fundante de los Ejercicios, 

la CVX tiene como objetivo la integración de la fe con la vida en todas sus dimensiones: 

personales, familiares, sociales, profesionales, políticas y eclesiales (Nuestro carisma CVX, 22).

Como Comunidad Mundial, CVX debe apoyar a todos sus miembros 

proveyéndoles de medios y recursos para experimentar plenamente 

la gracia de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, 

ofreciéndoselos de manera dinámica, progresiva y continua. (Nuestra Misión, Itaici 98). 

Además de la Biblia y el libro original de los Ejercicios escrito por San Ignacio, te será útil adquirir un libro de oraciones bíblicas que se cita en cada semana: José L. Caravias, Orar la Biblia, Montoya, Asunción; Tierra Nueva, Quito;  http://www.servicioskoinonia.org/biblioteca/bibliodatos1.html?CARAVIAS
Estos apuntes digitalizados se pueden encontrar en: 

http://www.mercaba.org/FICHAS/ESPIRITUALIDAD/E_espirituales_01.htm


Existe una traducción al portugués editada en: Centro Loyola de Fé e Cultura, Rio de Janeiro
Los Ejercicios ignacianos no son el producto de una fría elucubración,

sino la traducción escrita de una radical «experiencia personal»
¿Qué pensar de los Ejercicios Espirituales hoy?
José Magaña sj
Los ejercitantes tienen necesidad –antes de entrar en los Ejercicios Espirituales– de una concientización en el terreno social. Tengo la impresión de que los que hacen los Ejercicios Espirituales y quienes los damos, nos movemos en una atmósfera elitista en el plano social, económico y cultural; y, consecuentemente, puede resultar que nos movamos en el interior de los mismos Ejercicios en un ambiente de “aire acondicionado” que no es el de la realidad; en un clima diferente del que vive la mayoría de la humanidad. Y Dios no se comunica abstractamente a seres abstractos, sino a cristianos inmersos en el  mundo concreto, despiadado actual.

Por eso es necesario –y no sólo oportuno– echar una mirada (aunque sólo sea en el plano nacional), sobre los grandes problemas del mundo, del Tercer Mundo. Una diagnosis sobre la realidad –lo más real que sea posible– servirá para salir de esta esfera de “aire acondicionado” en el que vivimos, y así, poder acoger mejor a Dios y su mensaje, que siempre es actual y concreto. Los que hacen los Ejercicios sólo tienen una razón de ser, el servir a la comunidad. No pueden ignorarlo. Deben conocerla. Deben tomar conciencia de las injusticias que gritan hacia el cielo.

Los ejercitantes tienen también necesidad de una actualización en el plano teológico. Deben tener presente –saber o acordarse– por dónde “sopla” hoy el Espíritu en su pueblo. En la mayoría de los casos, en parte como consecuencia de los rápidos progresos de la Teología, como consecuencia también de la avalancha de los signos de los tiempos en que vivimos, como consecuencia finalmente de sus múltiples actividades, los ejercitantes no tienen tiempo para continuar o profundizar su formación y cultura teológica: vienen a los Ejercicios con una formación teológica y espiritual o conservadora o, en el mejor de los casos, reformista. Por consiguiente deben estar al corriente de las orientaciones actuales de la Iglesia en los temas “clave” de la Revelación, y como ya he dicho, de la realidad socio-política de donde nacen estas orientaciones.

Se trata, en los pre-Ejercicios, de reunir, sintetizar, poner a luz este avance en materia teológica, escriturística, pastoral, que debe dar forma a los Ejercicios Espirituales y que muestra la línea pedagógica de Dios hoy. En los Ejercicios Espirituales no se podrá conocer bien a Cristo si se hace abstracción de este conocimiento intelectual.

Hoy no se pueden considerar los Ejercicios Espirituales de un nodo aislado; se deben ver como un todo: pre-Ejercicios, Ejercicios, post-Ejercicios. Los pre-Ejercicios son el vestíbulo que prepara el encuentro con Dios que se realizará en los Ejercicios Espirituales; y los post-Ejercicios son como un “test” para saber si los Ejercicios han sido auténticos, para estimular y mantener el compromiso personal y comunitario que ha nacido del encuentro con el Cristo total.

Se supone que si el ejercitante debe estar orientado hacia la actualidad y la realidad de la Revelación y del mundo de hoy, el que ha de estar en la avanzadilla de esta actuación ha de ser el que da los Ejercicios Espirituales. Sería absurdo intentar sumergir al ejercitante en la actualidad si el que dirige no está inmerso en dicha realidad. También sería absurdo que el que da los Ejercicios Espirituales los dé con una orientación teológica pastoral de hace veinte, diez o quizá cinco años, orientación que ha podido ser actual en dichas épocas, pero que ya no coincide con la que da hoy el Espíritu a su Iglesia.

¿Qué pensaba Ignacio de Loyola sobre los Ejercicios?

"No veo en esta vida otro medio de pagar mi deuda de gratitud sino haciendo que haga durante un mes los Ejercicios Espirituales" (Ignacio escribe así a un bienhechor el año 1536).
"Los Ejercicios Espirituales son todo  lo mejor que yo puedo en esta vida pensar, sentir y entender, para que el hombre se pueda aprovechar a sí mismo y para poder fructificar, y ayudar a otros muchos" (Carta al P. Manuel Miona, 16 de nov. 1536).
"Si se pudiesen atraer algunas personas grandes y que mucho valgan... a hacer Ejercicios, y gustar de la oración y meditación y cosas espirituales, parece sería el más eficaz medio de todos..." (Instrucción para la evangelización de Etiopía, escrita en 1955).
"Entre las cosas que suelen mucho ayudar... usted sabe que hay una muy principal: los Ejercicios. Le recuerdo, pues, que hay que emplear esta arma, muy familiar a nuestra Compañía. La primera semana puede extenderse a muchos juntamente con algún modo de orar; mas para darlos exactamente precisaría hallar sujetos capaces e idóneos para ayudar a otros, después que ellos fuesen ayudados... Extienda usted un poco los ojos para ver si puede ganar algunos buenos sujetos para el servicio del Señor, para los cuales la dicha vía es óptima". (Carta al P. Esteban Casanova, 18 julio 1556).
Intr. 1 - IGNACIO Y SUS EJERCICIOS

I.- SAN IGNACIO DE LOYOLA

Antes de conversar sobre lo que son los EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LA VIDA (EVC), vamos a recordar quién era S. Ignacio de Loyola, que fue precisamente quien vivió y experimentó, como un regalo de Dios, siendo laico, esta experiencia espiritual, y luego la trasmitió a sus amigos laicos. Más tarde, a partir de los Ejercicios, fundó la Compañía de Jesús.

S. Ignacio nació en Loyola (España) en 1491. Hasta los veintiséis años vivió muy centrado en sí mismo buscando el "quedar bien", el ser importante, y por eso quiso sobresalir por su poder y su riqueza, y para ello buscó ser militar y trabajar al servicio de señores nobles. Pero precisamente defendiendo el honor de esos señores, participó en una guerra en la que fue herido, en Pamplona, y durante una larga convalecencia en su casa de Loyola, empezó a ver que su vida no había tenido sentido y que quería ofrecerla a Dios siendo santo como Santo Domingo y S. Francisco.

Él mismo nos describe así la experiencia espiritual que vivió mientras se reponía de su herida:

"...Porque era muy dado a leer libros mundanos y falsos, que suelen llamar de 'caballerías', al sentirme bien, pedí que me dieran algunos para pasar el tiempo, pero en esa casa no se halló ninguno de los que yo solía leer. Así, me dieron una 'Vita Christi', y un libro de la vida de los santos.

Leyéndolos muchas veces, algún tanto me aficionaba a lo que allí estaba escrito; pero dejándolos de leer, algunas veces me detenía a pensar en las cosas que había leído, y otras veces en las cosas del mundo en que antes solía pensar y de muchas vanidades que se me ofrecían...

Cuando pensaba en aquello del mundo,  me deleitaba mucho; pero cuando ya cansado lo dejaba, me encontraba seco, triste y descontento; y cuando pensaba en ir a Jerusalén  descalzo y no comer sino hierbas y en hacer todos los demás rigores que veía que habían hecho los santos, no solamente me consolaba cuando estaba pensando en esas cosas, sino que aún después de dejarlos quedaba contento y alegre...
Luego comprendí la diferencia  de lo que me pasaba, de los distintos sentimientos y comencé a maravillarme de esta diferencia y a reflexionar sobre la misma, comprendiendo por experiencia que unos pensamientos y sentimientos me dejaban triste y otros alegre y contento, y poco a poco llegué a conocer la diversidad de espíritus que me agitaban: uno del demonio, del mal espíritu, y otro de Dios" (Autobiografía).

Así, Ignacio, a partir de su propia experiencia, se fue haciendo un maestro de la vida espiritual en este camino de los Ejercicios Espirituales, que comenzamos a hacer nosotros ahora en nuestra vida.

Al comienzo de su conversión, pensó que lo mejor para estar con Jesús era ir a Jerusalén, lugar en que había vivido Jesús y donde había sido crucificado, pero, después, fue descubriendo que Jerusalén era todo el mundo. Jesús vive en todo el mundo y todo el mundo necesita la luz de Jesús.

Primero pensó que todo eso lo podía hacer solo. Que no necesitaba de otros compañeros. Pero más tarde vio que convenía para poder realizar su sueño el juntarse con unos amigos que tuvieran su mismo ideal de seguir a Jesús.

Antes de concretar su proyecto, hizo y recorrió un largo camino, no sólo por muchas ciudades y pueblos (viajó por Montserrat, Manresa, Barcelona, Alcalá, Salamanca, París, Venecia, Roma...), sino que también vivió un camino espiritual, puestos siempre sus ojos en Jesús, a quien quería conocer cada vez mejor, para más amarlo y seguirlo de cerca.

Ignacio, en su vida como peregrino y en su búsqueda de lo que podía hacer por Dios, acude a la Virgen María para que lo proteja siempre y para que sea quien lo lleve a Jesús y por eso visita capillas y santuarios en los que se veneraba a María Santísima y esto lo hacía con muchísima devoción.

En ese camino espiritual, muchas veces, tenía deseos de santidad, de entrega a los demás, quería ayudar a los más pobres, deseaba hacer mucha oración, pero también sufrió tentaciones, desánimos, persecuciones, hambre, enfermedad, dificultades para convertirse de verdad a Dios y para formar el grupo de compañeros...

Siempre, en todo ese recorrido, veía y sentía mucho que Dios le trataba de la misma manera que trata un maestro de escuela a un niño, es decir, enseñándole.
Él iba escribiendo todo lo que vivía. Tomaba notas. Descubría lo que venía de Dios y lo que era tentación de volver a vivir centrado en sí mismo. Más tarde organizó estas notas de manera pedagógica, en un libro pequeño, para que otros las pudieran entender y las propuso a los amigos que querían seguir un camino espiritual como el que había recorrido él. Y este camino, este método, es lo que llamamos: Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola.
II.- EJERCICIOS ESPIRITUALES IGNACIANOS

Llamamos Ejercicios Espirituales toda actividad que ayuda a las personas a conocer las propias resistencias, dificultades y «afectos desordenados» que tenemos en nuestra vida: egoísmo, rencor, envidia, deseos de aparentar, considerarme mejor que los otros, vivir «autocentrado», pensando sólo en mí y en mis problemas... para «ordenar la vida» y poder así seguir de cerca a Jesús, viviendo sus mismas actitudes.

En los «Ejercicios» debo descubrir mis actitudes, mis formas de ser o de comportarme que no me ayudan a relacionarme bien con Dios, conmigo mismo, con mi familia, mi trabajo, mi comunidad y mi ambiente; y las actitudes que proceden del Espíritu de Jesús y me ayudan para «buscar y hallar la voluntad de Dios», comportándome como persona madura en la fe y en la vida.

Comparar los Ejercicios Espirituales con algún ejercicio físico nos ayuda a comprender que como para lo físico hay que prepararse, y tiene que aceptarse el mejor método de hacerlo, también los Ejercicios Espirituales tienen su método, su preparación, su dinámica y su modo propio de entrar en el proceso. 

Los Ejercicios Espirituales y principalmente los Ejercicios en la Vida Corriente (EVC) son un constante diálogo con Dios. Somos nosotros quienes hacemos los Ejercicios, pero es el Espíritu de Jesús su actor principal:

• Porque es él quien  me mueve, me inspira constantemente y cuestiona mi vida.

• Es el Espíritu de Jesús el que me sugiere que puedo mejorar y vivir una vida diferente.

• Y es el Espíritu de Jesús el que me anima a conocer el proyecto que Dios tiene para mi vida, y cómo puedo vivirlo. 

• Por eso es tan fundamental la actitud de escucha, el orar, el buscar lo que él me pueda decir.

Los Ejercicios Espirituales son un "camino de libertad" para transformarnos, para que seamos de verdad hijos de Dios, hermanos de todos y servidores de la Vida. Intentan liberarme de todo lo que me ata, lo que no me permite desarrollar la felicidad que Dios quiere para mí y para mi prójimo.

Hacer los Ejercicios Espirituales es comenzar a encontrar a Dios en todas las cosas y en todas las personas:

+  no sólo en el templo o en la oración, o cuando leemos o escuchamos la Palabra de Dios,

+  sino también cuando conversamos con otros,

+  cuando ayudamos a los demás, cuando nos solidarizamos o luchamos por la justicia,

+  cuando hacemos los oficios de la casa  o realizamos nuestro trabajo profesional.

Es aprender a amar y a usar de todas las cosas según el Proyecto Dios.

III.- ¿PARA QUÉ HACER LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES COMPLETOS?

Muchas veces tuvimos la oportunidad de hacer un retiro de varios días... y siempre nos quedó el deseo de tener una experiencia completa para poder alcanzar mejor y más definitivamente los frutos que allí empezamos a recoger.

Ahora me llega la oportunidad de vivir un tiempo largo de  Ejercicios Espirituales Ignacianos completos, que:

* No son un taller o un curso, como tantos que se hacen hoy en día: para aprender un oficio...

* No son un curso de conocimientos nuevos de la Biblia o de la fe cristiana, como una catequesis.

* No nos sirven, necesariamente, para aumentar nuestra devoción...
* No se trata de añadir algo más de tiempo a la oración que hago normalmente cada día, o de conversar más asiduamente con un acompañante, sino de realizar una serie de meditaciones de una forma ordenada y sistemática a lo largo de casi un año, intentando integrar la vida cotidiana a la oración.

Busco "vivir una vida diferente":

• Encontrarme con Dios y dejarme encontrar por él: en su Palabra, en la vida, en los pobres...

• Educar mi corazón y mi fe: para creer con más madurez y poder querer más a mis hermanos...

• Conocerme bien en las malas tendencias que no me ayudan a ser feliz y en las buenas tendencias que me ayudan a vivir a plenitud.

• Integrar fe y vida, con madurez, según mi personalidad actual.

• Profundizar mi conocimiento y amistad con Jesús.

• "Encontrar y realizar la voluntad de Dios en mi vida": vivir de acuerdo con lo que Dios quiere para mí.

Los Ejercicios Espirituales tienen como objetivo ordenar la vida del que los realiza según el proyecto de Dios, de tal manera que sus opciones sean orientadas por Jesucristo y por la acción del Espíritu Santo. Son una experiencia de Dios que lleva a la persona a conocer lo que Dios quiere y dispone para poder así realizar su voluntad.

IV.- ¿CÓMO HACER LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES?

Nadie puede hacer que amanezca; pero sí puede estar despierto para poder admirar un amanecer. Nadie puede obligar a Dios que me diga claramente lo que es su voluntad, lo que él quiere que yo haga en un problema concreto; pero sí puedo estar atento para descubrir lo que Dios me va diciendo en la vida.

Es necesario que sepamos adaptar el método de los Ejercicios a nuestra vida actual, sin perder su valor fundamental, para poder conseguir los frutos que Dios nos puede ofrecer al seguir el método como S. Ignacio nos dice que tenemos que hacer y vivir este camino espiritual.
En primer lugar, hay que tener mucha confianza en Dios. Él quiere comunicarse con cada uno de nosotros, pero no se comunica con todos de la misma manera. Dios tiene su palabra precisa, propia, particular para cada uno: la que él cree que más me conviene y no la que yo quisiera que me dijera.

Dios quiere que tengamos "vida en abundancia" (Jn 10,10). Y los EVC me ayudarán personalmente a tener esa vida así como Dios la quiere, y me darán también fuerzas para que la pueda dar a los demás.

Las claves principales del método son:

• Capacitarme para escuchar la Palabra de Dios en mí y en la vida. Colocándome en una disposición de confianza y escucha, tomar conciencia de que es Dios mismo al que voy a encontrar en mi interior.

• Conocerme mejor tal como soy, en lo bueno y en lo malo: por qué me comporto como me comportamos con los demás y conmigo mismo.

• Conocer mis "afecciones desordenadas ", lo que no me ayuda a hacer el bien.

• Poner todos los medios posibles para "ordenar mi vida ", según el proyecto de Dios.

• Centrar el objetivo de mi vida en  conocer, amar y seguir a Jesús.

La meta es llegar a pensar y vivir mi vida desde la mirada y la fuerza de Dios.

Algunos consejos prácticos:

Al comenzar el día me pongo en la presencia de Dios: que es caer en la cuenta de que Dios está presente, donde estoy y en lo que hago. Y le digo que todo lo que voy a realizar durante el día quiero que sea con él y por él...

El silencio fecundo predispone a la persona a oír con "los oídos del corazón" la palabra de Dios", y con los "ojos del corazón" las señales de la manifestación de su Espíritu. No es un silencio vacío. Consiste en retirarse por un rato de las actividades de la vida cotidiana, para estar a solas con el Señor, con el fin de "rehacerse" en su presencia. 

Al terminar la oración, anoto en un cuaderno especial lo que más sentí durante ella (alegría, paz, consuelo, tristeza, pesadumbre, fastidio) y lo que siento que Dios me quiso decir, lo que más me puede ayudar en mi vida, lo que más me resonó en el corazón...

Las lecturas complementarias son para realizarlas en ratos libres, poco a poco, como para mantener el ambiente.

Intr. 2a – PRESUPUESTO PARA HACER LOS EJERCICIOS
[EE 22]

"Para que así el que da los ejercicios espirituales como el que los recibe se ayuden más y saquen más provecho, se ha de presuponer que todo buen cristiano ha de estar más dispuesto a salvar la proposición (lo que el otro propone o dice) del prójimo que a condenarla; y si no la puede salvar, pregunte cómo la entiende, y si la entiende mal corríjale con amor; y si no basta, busque todos los medios convenientes para que, entendiéndola, se salve" (EE 22). 

San Ignacio escribió los Ejercicios espirituales siendo LAICO, a partir de la experiencia espiritual que vivió durante su convalecencia. Durante muchos años se dedicó a comunicar esta experiencia espiritual, que había escrito en un pequeño librito de apuntes, a diversa gente que iba conociendo. Con este motivo, las autoridades eclesiásticas de entonces entraron en "sospecha" de cómo un laico sin estudios de teología se atrevía a hablar de Dios, y que si predicaba era debido a que había recibido una inspiración directa del Espíritu Santo, por lo que tenía peligro de ser un "iluminista". Con motivo de esta experiencia fue llevado a prisión, y por ello Ignacio escribió después este presupuesto que ahora comentamos, insistiendo en que no debemos juzgar a las personas sin antes haberlas escuchado y comprendido. 

La traducción actualizada de esta situación por la que pasó San Ignacio, parece que es un poco lo que nos ocurre frente a nuestro pueblo pobre, que tiene una cultura diversa a la nuestra.

Frente a ellos tendemos a ser desconfiados. En menor grado nos ocurre a los sacerdotes frente a los laicos y frente a las mujeres en las cosas que tocan a la teología o a la vida de la Iglesia.

San Ignacio antes de comenzar los ejercicios nos pone este "presupuesto" para indicarnos que:

( Hemos de jugar con todas las cartas sobre la mesa, es decir, que nos vamos a mover en un plano de total CONFIANZA y TRANSPARENCIA de ambas partes, del que "da" y del que "recibe" los Ejercicios.

( Hemos de movernos en un plano de IGUALDAD, sin pretensiones de superioridad de uno sobre el otro.

( Debemos cambiar nuestra tradicional inclinación a condenar a los demás, tomando una actitud positiva de entenderlos.

Presupuesto básico y absolutamente necesario, que requiere de un esfuerzo de ambas partes por comprender "la comunicación del otro" en su cabal sentido. Es decir, en estas cosas tan profundas y personales en las que está en juego lo más importante de nuestra vida, no cabe dudar sobre lo que el otro me ha dicho, sino que hay que creer en la sinceridad del que me habla, esté o no yo de acuerdo con lo que me dice. Es necesario hacer el esfuerzo por encontrar razones probables, si es que no se dan razones evidentes. San Ignacio pone este presupuesto porque sabe que durante las entrevistas y conversaciones que se tengan entre el que recibe y el que da los Ejercicios, no se va a hablar sobre cosas sin importancia, sino sobre lo más profundo de la persona y de la historia y, por tanto, o se tiene fe en el otro o no se tiene. Por eso "hay que salvar la proposición del prójimo”, es decir, hacer todos los esfuerzos por entender qué es lo que me quiere decir y por qué, y por consiguiente creer su ‘proposición’, y como a veces es difícil creerla, conviene preguntar a ver si lo he entendido bien o mal.

Ejercitarse en este "presupuesto" a lo largo de todos los Ejercicios, lleva a crear el hábito de: 

• No condenar al otro sin pruebas evidentes.

• Mirar con buenos ojos lo que se presenta con apariencias poco favorables.

• Intentar comprender qué es lo que en el fondo quieren decir los otros.

• O al menos comprender por qué lo están diciendo. 

Este hábito contrarresta al contrario, que es esa actitud tan común en todos nosotros de inclinarnos a ser malpensados y desconfiados frente a lo que nos viene del "prójimo", como por ejemplo:

• Presuponer que detrás de lo que nos dicen siempre hay unas segundas intenciones o cosas que nos ocultan. 

• No ser honrados con la realidad y tender a mirarla siempre desde nuestra conveniencia, desde nuestra óptica, que puede ser religiosa, profesional, política, cultural, de género… Es decir que según de quién venga nos cuesta más comprenderla.

• Subrayar todo lo negativo de los demás y prescindir de lo bueno. 

Este presupuesto de San Ignacio, se debe ir convirtiendo poco a poco en el tesoro precioso del que habla el Evangelio. Su práctica es muy útil en la vida de la comunidad y las familias, con las amistades o en el trabajo, pues nos permite compartir nuestros sentimientos  y compromisos sin miedo a malas interpretaciones. Es el presupuesto para todo verdadero diálogo.

En estos meses de EE. este PRESUPUESTO ha de estar en la base de nuestras charlas y meditaciones.

En medio del pueblo pobre, quizás con otra cultura, este presupuesto es indispensable si queremos servirles en serio. Si no está en la base de nuestro caminar esta confianza en los pobres, podremos quizás compartir muchas cosas y durante mucho tiempo, pero sin amor, ya que en el fondo no habremos creído en ellos y seguiremos en la postura del que viene a imponer. 

Vivimos en una época en la que nos es necesario una MIRADA HONRADA DE LA REALIDAD, de tal forma que llamemos a las cosas por su nombre, sin dejarnos llevar por prejuicios de riqueza, saber, cultura, sexo, religión o status social, pues nos toca vivir una etapa de la historia en la que se pretende ocultar esta mentirosa injusticia estructural que lo invade todo. 

Lucha contra los prejuicios y respeto integral por las personas es la raíz de la esperanza... 
Intr. 2b – PAPEL DEL ACOMPAÑANTE EN LOS EJERCICIOS
[EE 2.7.15.17]

 [2] Quien ayuda a otro en estos ejercicios ha de ser breve en sus instruccio​nes, presentando a quien los hace sólo la historia real y escueta, con alguna explicación breve. Porque será de mayor gusto y provecho lo que halle cada uno por sí mismo; dado que lo que ayuda no es el saber muchas cosas sino el sentirlas y saborearlas a fondo.

Debe contar la historia brevemente para que sea el ejercitante el que piense y escuche lo que Dios le da a sentir.

 [7] Si el instructor ve desanimado o desorientado al que se ejercita, lo alentará con amabilidad para que siga adelante y le ayudará a entender en qué puede estarse engañando y a trabajar en espera de un estado de ánimo más favorable.
El papel del que da los EE es de animar y descubrir engaños en los que puede caer el ejercitante. Nunca, por lo tanto, tiene que ser duro con él.

 [15] El instructor debe respetar al máximo la libertad del ejercitante, sin tratarlo de llevar hacia un camino o hacia otro para su vida. Pues aunque fuera de ejercicios está bien tratar de persuadir a otros para que escojan los mejores caminos que les sean posibles, dentro de ellos no conviene hacerlo, para dejar que cada uno por sí solo se enfrente a lo más hondo de sí mismo y que movido directamente por ello escoja por sí mismo su camino.
El respeto hacia el ejercitante «sin tratarlo de llevar hacia un camino o hacia otro para su vida», es para que él sólo se abra a Dios y Dios le haga sentir lo mejor para él.

Si el que hace los EE. no siente «agitaciones interiores o estados de ánimo diversos», (agradables o desagradables), es que no «está siguiendo al detalle las instrucciones». Pero estos estados de ánimo deben surgir en su interior con Dios, no con el que da los EE. Si surgen con éste, es que está poniéndose en lugar de Dios.

Como el que da los EE se ha quedado fuera, no estará «entusiasmado» con el ejercitante y podrá hacerle caer en la cuenta de «las posibilidades reales...» para «cumplir lo que desea».

[17]  El instructor no tiene por qué querer enterarse de todos los planteos que el ejercitante se haga, sino únicamente de los estados de ánimo y agitaciones internas que vaya tenien​do, para que según ellos pueda ir proponiéndole unos u otros ejercicios que más le aprovechen.

En la anotación 15  San Ignacio prohíbe al que da los EE. que “trate de llevar hacia un camino o hacia otro” al ejercitante, pues sólo Dios debe hacerlo.  Aquí nos dice que nada puede sustituir a Dios.  Dios es inesperado y gratis.  No existe esfuerzo humano capaz de por sí de alcanzarlo.

No obliga, sino aconseja: por eso el que da los ejercicios nunca maneja ni dirige. Sólo así la persona responde en libertad y hará "elección debidamente”.

Por tanto, el que da los EE. no debe insistir en saber lo que el ejercitante busca desde su libertad y querer; pero ni siquiera sus malas decisio​nes y pecados, para que se pueda sentir libre. 

El que da EE debe acomodarse a lo que va experimentando el ejercitante. Por eso tiene que saber lo que le ayuda y lo que le estorba, pero nada más. Exigencias mínimas por parte del acompañante; sinceridad total por parte del ejercitante...
GUÍA PARA LAS CONVERSACIONES

Se cuentan al acompañante todos los puntos más importantes que voy sintiendo en los EE. No es necesario que cada vez se hable de todos los puntos. Pero sí es necesario que con frecuencia salgan todos los puntos en la conversación. Hablar de las ACTITUDES que noto en mí: deseos, cansancio, soledad, oscuridad, desesperanza, dificultades concretas más personales, ilusión, deseos de más…

Hablar de cómo me ha ido en los ratos de oración, cómo he empezado, qué he sacado, cómo me he encontrado, qué es lo que me parece que voy entreviendo, si he sentido al Señor cercano o lejano, si ha habido algún sentimiento que me haya golpeado más (positiva o negativamente) y a qué creo que puede ser debido…

¿Cómo he invertido los ratos en que no he orado? ¿Qué cosas de la vida pasada son las que me vienen al recuerdo con más frecuencia? ¿Con qué afectos actuales: tristeza, temor, incomodidad, gratitud, ánimo, alegría? ¿Qué circunstancias de la vida presente son las que más recuerdo y más me animan o desaniman?.

¿Cuáles son las dificultades mayores que he encontrado en lo que llevo de compromiso (en la familia, en el trabajo, en la comunidad, en los estudios…) y cómo repercuten ahora en mí?  ¿Cómo he reaccionado ante ellas?

¿Cuáles son mis mayores desánimos o dudas: "Esto no va servir para nada", "esto pasará", "hay en mí algo que no he dicho todavía a nadie", "el Señor parece que espera de mí algo que no he sabido descifrar todavía…?

¿Cómo participo en la Eucaristía? Lo hago de tal manera que al participar en ella voy recordando que lo que celebro no es otra cosa que la muerte y resurrección de Jesús y que a mí me toca "vivir desde la fuerza de la resurrección, pero crucificadamente en medio de los crucificados de la tierra"?

¿Hay algo más que considero importante que quien me acompaña en los EE conozca para ayudarme mejor?

Los EE entre otras cosas son un diálogo entre quien los hace y quien los dirige. Si no hay diálogo, quien los hace acaba no aclarándose. Por tanto, es preciso ser lo más TRANSPARENTE Y CONFIADO posible, aunque de vez en cuando esto cueste.

Intr. 3 - LA ORACIÓN, ENCUENTRO CON DIOS

Ya hemos dicho que para realizar los Ejercicios Ignacianos en la vida ordinaria es necesario tener una cierta experiencia de oración. Ojalá estés encontrando ya tu modo propio de hacer oración. Pero no obstante, te recordamos algunos puntos básicos que te pueden ayudar a orar más fácilmente.

Para realizar estos EVC has de estar dispuesto a emplear normalmente una hora diaria de oración. Y ciertamente, facilitarás la acción de Dios si preparas con antelación la materia que vas a meditar. 

Concéntrate…

Cuando vamos a la oración normalmente estamos cansados y dispersos. Nuestras preocupaciones no nos dejan tranquilos. Por eso debemos aprender a tranquilizar nuestros pensamientos y sentimientos. 

Escoge una posición cómoda. Presta atención a cada parte de tu cuerpo: las leves sensaciones sobre tu rostro; la posición de tus brazos y manos... Suelta tus músculos. Suavemente concentra tu atención en tu propia respiración. Piensa en algunas palabras conforme vas respirando. Por ejemplo, di "Jesús" cuando inspires y "me fío de ti" cuando expires. Suavemente ve recordando el material de oración que has preparado de antemano.  

Escucha con atención los sonidos de tu alrededor, intentando distinguir cada uno de ellos. Oye simplemente los sonidos, sin intentar imaginar de dónde proceden. Deja que continúen como son en sí mismos, sabiendo que ellos no te atacan ni te violentan, ni dependen de ti. En la medida en que dejes que los sonidos continúen enteramente abandonados a sí mismos, ve haciendo crecer la conciencia de que estás en presencia de tu Creador y Señor. Del mismo modo que aprendes a escuchar en paz los sonidos ambientales, puedes hacer también con lo que ves y hasta con los olores que percibes. Todo lo que te rodea es signo visible de la presencia activa de Dios.

Si se te ocurre algo importante que hacer, apúntalo en un papel, y sigue con tranquilidad tu preparación. Vale la pena entregar este rato sólo a Dios.

Podrías también encender una vela para sentir su perfume y presencia. O fijarte en un pequeño objeto que tengas colocado delante de ti, viendo cuidadosamente todo lo que puede mostrarte, hasta que puedas sentir el hecho de que nuestro Criador te está creando continuamente tanto a ti como a ese objeto. O pon una música suave. O quema incienso. En fin, con libertad, haz lo que más te serene.

Concéntrate… delante de Dios 

En la posición que más te ayude, sintiendo a Dios presente, trata de conversar con él, o con Jesús o con María… Para ponerte delante de ellos no basta la imaginación: necesitas una fe activa, que te lleve a un trato con Dios cada vez más familiar, totalmente sincero y confiado. Ante Dios no hay ningún tema tabú. Tienes que aprender a sincerarte con él tal como eres y te sientes en cada momento. Hasta tus rebeldías contra él debes contárselas a él mismo en persona.

Si no te es fácil la relación, intenta repetir frases del texto que quieres meditar, cambiando un poco la persona gramatical de modo que se las puedas decir a Dios. Una misma frase puedes repetirla como acto de fe, como acción de gracias o alabanza, como petición o perdón.

La presencia de Dios tiene que darte paz y confianza. Puede ser que a veces estés en crisis o totalmente seco, pero no por eso debes perder la paz, ni dejar o acortar el tiempo dedicado a la oración. Si hay cosas en tu interior que te inquietan, te distraen o te perturban, cuéntaselas con toda crudeza a Dios… Nunca tengas miedo de ser sincero con él.

Concéntrate… delante de Dios, en espera de su ayuda 

Tienes que estar seguro de que Dios está interesado en conversar contigo y en ayudarte. Pero él lo hará a su tiempo y a su modo. Hay que dejarle a Dios ser Dios. Él sabe lo que necesitas y nadie más que él quiere dártelo. Lo que pasa es que sus caminos son a veces muy distintos a los nuestros… Pero no dudes que Dios quiere darse sobre todo a sí mismo, y con él todas las otras cosas que necesitas para poder llegar a su hermoso ideal de un desarrollo pleno de tu personalidad. 

La humildad es la puerta por donde entra Dios. Por eso la sinceridad ante él es tan importante. No importan demasiado nuestras debilidades e imperfecciones, con tal que las reconozcamos delante de Dios, en espera confiada de su ayuda. Pero ello no quita la obligación que tienes de preparar diligentemente la materia de tu oración y de hacerte un hueco tranquilo en tus ocupaciones para que puedas realizarla. No conseguirás seguir adelante sin un gran espíritu de sacrificio. Esto no es para comodones… Piensa con sinceridad qué estás dispuesto o dispuesta a sacrificar para poder terminar con éxito estos Ejercicios.

Cuidado también con la tendencia a quedarte por las nubes volando hacia el perfeccionismo o la obsesión por la imagen negativa de ti mismo. No te enredes tampoco en teorías teológicas o en apurarte por verlo todo. No se trata de una “lección” que hay que aprender completa. Lo importante es establecer una relación personal con Dios. San Ignacio insiste en que lo que hay que buscar es “sentir y gustar las cosas internamente” [2]. Por eso, si en un punto concreto encuentro lo que busco, ahí no más debo quedarme, sin ansias de pasar adelante hasta que me satisfaga [76].

Acabada la oración, es importante realizar un examen, buscando las causas de cómo me ha ido en ella, de modo que pueda corregirla o mejorarla [77]. A veces al final de cada semana se especifican algunas preguntas de evaluación, pero aun cuando no se especifiquen, siempre debo emplear un tiempito para evaluar cómo me ha ido en la oración y en qué puedo mejorarla.

(Resumen de José Correa sj)

ORAR ES...

• Orar no es "pensar" en Dios. Sólo eso no basta. 

• Orar es conversar con Dios como se conversa con una persona a la que le tengo mucha confianza: le cuento mis asuntos íntimos, lo que sufro y lo que me alegra, y sé que no va a ir con el chisme a nadie.

• Orar es tratar a Dios como amigo íntimo ("como un amigo habla con otro amigo"), como algo muy natural, nada complicado, ni forzado, pero muy importante, indispensable en nuestra vida...

• Orar es algo muy humano... Por eso no oran mejor los que más saben, sino los que más sienten: "Te doy gracias, Padre, porque has ocultado estas cosas a los sabios y se les has mostrado a los pequeños" (Lc 10,21).

• Muchas veces, en nuestra preocupación por hacer oración, nos preguntamos si hay algún libro bueno para eso, algún método  fácil para orar, y la verdad es que la raíz de la oración está en uno mismo: la mejor fuente, el mejor pozo, lo tenemos en nuestro corazón.

• Orar es dejar a Dios  que nos haga descubrir la necesidad que tenemos de él y sentir el amor que nos tiene.

• Orar es sentirse hijo de Dios.  Sentirse en los brazos de un Padre  tan bueno y misericordioso.

• Orar es ir dejándose llenar de los sentimientos de Jesús:  pensar como pensaba Jesús, sentir como sentía él, querer lo que quería Jesús, amar como amaba él, hablar de lo que él hablaba, actuar como actuaba él...
• Orar es vivir; no es "soñar",  sino salir del "sueño" en que vivimos. Orar es despertar, es vivir la vida, la que vivimos... la que Dios quiere que vivamos... La oración que nos saca y hace huir de la vida, la que nos hace dormir y estar tranquilos... no es oración. Eso no es vivir, sino dormir y soñar...

• La oración hay que vivirla, como la amistad. Es decir, hay que vivir el encuentro con Dios. Una cosa es soñar en un río y otra cosa es disfrutar del río metiéndose dentro de él... Una cosa es saber hacer chipa y otra cosa muy diferente es comerla...! La sed se quita bebiendo agua y no "pensando" en una fuente de agua fresca...!
 (Resumen de Ignacio Hualde sj)

Meditaciones sobre la oración 

1. Puerta de entrada a la oración: la humildad = verdad (reconocer mis 

Nadie por sus propios méritos puede ser amigo de Dios: Gál 2,16; 3,11.

No sabemos orar, pero el Espíritu socorre a nuestra debilidad: Rm 8,26s.

Jesús está siempre llamando a nuestra puerta: Ap 3,20.

Él pide por nosotros (Rom 8,34; Heb 7,25; 9,24) y es siempre fiel: (Col 1,15; 1Jn 1,8s).

Experimentamos constantemente su poder actuando en nosotros: Flp 2,13; Ef 3,18-21; Flp 3,10-12.

2. Oración implícita:

Aunque no creamos en él, Dios está activamente presente:

( en los que obran la justicia (Jer 22,15; Sab 1,1; 1Jn 2,29; 3,10; 4,20; 3Jn 11)

( en los que aman (1Jn 4,7s. 12. 16. 20).

( cuando crecemos en personalidad, creamos belleza, conocemos verdades, somos libres y solidarios, superamos crisis y dolores: cuando somos felices…

¿Cuáles son mis experiencias de la presencia activa de Dios en mí, aunque yo no haya sido consciente de ello?  ¿Y en nuestro matrimonio y en nuestra familia?

3. Oración explícita

( Detectar y aceptar agradecido/a la presencia de Dios en mi vida.

( Escuchar lo que Dios quiere decirme con estos hechos.

( Dasahogarse con Dios con toda sinceridad, aun de las rebeldías en contra de él mismo.

( Planificar, ejecutar y evaluar nuestra tarea común: la construcción de su Reino.

( Recibir luz, fuerzas, consuelo… para poder vivir como hijo suyo, hermano servidor...

( Conocer, amar y seguir a Jesús, como único camino seguro para llegar a Dios.

¿Cómo me relaciono yo directamente con Dios?

4. El modelo es la oración de Jesús
El presupuesto de la oración de Jesús: Creer en el Dios de Jesús: Papá siempre bueno para con todos, que tiene lindos proyectos para con cada uno de nosotros. 
a) Ustedes no oren así:

Como los injustos: Is 1,11-18; 58,1-19

Como los hipócritas: Mt 6,5s

Como los paganos: Mt 6,7s

Como los orgullosos, que desprecian a los demás: Lc 18,9-14

Como los que no perdonan: Mt 5,21-26; 6,12-14; Mc 11,25s

b) Ustedes oren así:

Al Abbá de Jesús: Mt 6,9; Gál 4,4-9; Heb 2,14-18; 4,15s

En nombre de Jesús: Jn 15,16; 16,23s

Con sinceridad: Job 3; 42,7-9; Jer 20,7-14

Con confianza: Mt 6,24-34; Mc 11,22-24

Con frecuencia: Lc 11,5-13

En comunidad: Mt 18,19s

5. Diversos modos de orar:
Oración vocal de memoria o leída: lentamente, repitiendo lo que más me gusta y cambiándolo en invocaciones de credo, de gratitud, de alabanza, de perdón, de petición....

Oración vocal espontánea: converso con Dios con toda sinceridad, como con un amigo íntimo.

Meditación: reflexiono delante de Dios sobre algo que veo, escucho, leo o pienso.

Contemplación: Imaginativamente me hago presente en una escena bíblica, y participo en ella.

Lo importante es que cada uno vaya aprendiendo cuál es modo particular de comunicarse con Dios.

Intr. 4 - ENTRADA A EJERCICIOS

[EE 1-20]

Como preparación previa, debes haber leído y meditado ya el librito de la Autobiografía de S. Ignacio.

Para comenzar ahora este largo proceso de Ejercicios Espirituales en la vida corriente es necesario que tengas una suficiente preparación, y que puedas y quieras realizarlos. Para meterte en esta "aventura" no debes estar "tensado" por graves problemas de personalidad, de familia o de trabajo. Y, sobre todo, debes tener mucho ánimo y generosidad. Se supone que ya has tenido algunas experiencias de retiros y/o Ejercicios; y, por supuesto, llevas un tiempo participando activamente en la CVX o en algún movimiento similar. Además, debes disponer de tiempos tranquilos para poder realizar tu oración personal la mayoría de los días.

Veamos algunos de los consejos que da Ignacio en sus "anotaciones para entender algo los Ejercicios" [1-20]:

"Al que recibe los ejercicios, mucho aprovecha entrar en ellos con gran ánimo y liberalidad con su Criador y Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad para que su divina majestad, así de su persona como de todo lo que tiene, se sirva conforme a su santísima voluntad” [5].
La finalidad de estos Ejercicios es alta y seria. Se trata nada menos que de “preparar y disponer el alma para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y después de quitadas buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del alma” [1].

Esto no es algo así como un curso por correspondencia. No hay un programa que aprender y del que habrá más tarde que examinarse. Se trata de plantearse con toda seriedad la propia vida a la luz de la fe en Dios. El problema se plantea entre Dios y tú mismo. Por ello Ignacio insiste en que “no el mucho saber harta y satisface el alma, sino el sentir y gustar las cosas internamente” [2]. Una persona experimentada te va a “acompañar” en tu experiencia, pero lo básico será siempre tu contacto directo con Dios. Tanto que el “acompañante” tiene que tener mucho cuidado en no influir en tus decisiones, estorbando así  la acción directa de Dios en ti. 

Aclara Ignacio que en los “ejercicios espirituales es más conveniente y mucho mejor, al buscar la divina voluntad, que el mismo Creador y Señor se comunique al alma devota suya, abrazándola en su amor y alabanza, y disponiéndola para el modo de vivir en que mejor podrá servirle en adelante. De manera que el que los da no se decante ni se incline a una parte ni a otra, sino estando en medio como el fiel de la balanza, deje obrar, sin intermediario, al Criador con la criatura y a ésta con su Criador y Señor" [15].

Proponemos para esta primera semana una serie de meditaciones bíblicas para insistir en la actitud de buscar a Dios con sinceridad y generosidad. Pues ello es lo que pretendemos.

Meditaciones bíblicas sobre la búsqueda de Dios:

a. Is 55,1-13: Busquen a Dios, ahora que lo pueden encontrar… Dios me está dando una oportunidad muy especial, que me llena de esperanza...

b. 2Tim 3,15-17; Heb 4,12-13: La Escritura lleva a Dios. Él se me quiere comunicar a través de su Palabra. Debo prepararme para que sepa usarla como instrumento vivo y eficaz...
c. Ap 3,14-22: Mira que estoy a la puerta y llamo. Sentir la cercanía exigente y esperanzadora de Jesús...
d. Sal 63: Mi alma tiene sed de ti. Explayo ante Dios las aspiraciones más íntimas de mi corazón... 

· Orar la Biblia, 47: ¿Cuándo podré ver tu rostro?

ORACIÓN - RESUMEN

Señor, tú me conoces. Acá me tienes, en tu presencia, tal cual soy, con mis cualidades y mis defectos.

Siento que has sembrado semillas fecundas en las entrañas de mi tierra.

Sé que estás a mi puerta, llamándome. Quieres entrar en mi casa para cenar conmigo. 

Creo que me has hecho para ti, y mi corazón no descansará hasta llegar a ti.

Quiero prepararme en serio para que puedas realizar todos esos lindos sueños que tienes sobre mí.

Concédeme ánimo y generosidad para adentrarme con éxito en esta aventura de los Ejercicios Ignacianos. 

Sé que el camino es largo y difícil. Pero eres tú el que me llamas, el que me acompañas a lo largo de todo el esfuerzo y el que me esperas al final de él.

En tu nombre, pues, echaré las redes… Acá estoy, Señor: qué quieres de mí...

Examen de la oración

Es importante que desde el comienzo te acostumbres a dedicar cada día un rato al final de tu oración para examinar cómo te ha ido en ella: cómo realizaste la preparación remota y próxima, hasta qué punto estuviste distraído o te metiste a fondo en el tema, qué fruto sacaste, qué debes corregir para el futuro. Todo ello realizado ante la presencia de Dios, en tono sincero de corrección y acción de gracias. Debes prestar especial atención  a las “constantes” (ideas y sentimientos) que se van repitiendo una y otra vez, pues quizás Dios te quiera dar o pedir algo especial... 

Repeticiones

Cada semana normalmente se proponen cinco textos bíblicos para meditar. Se sugiere que en los días restan​tes de la semana vuelvas a meditar los temas que más te han impactado o que no te salieron bien.

Lecturas complementarias

Cada semana se ofrece al ejercitante, junto con la hoja de meditaciones, otra con algunas lecturas complementarias. Se trata de un material de apoyo, que debes aprender a usar con discreción, según tus necesidades. Pueden servirte para ayudar a concentrarte en días difíciles o para leerlos poco a poco en momentos esparcidos durante el día, de forma que te creen ambiente de oración y te aclaren ciertas ideas.

Intr. 4 - Oraciones complementarias
En casa con Dios
Reserva media hora (al  menos)

en tu día ocupado

para estar en casa con Dios.

Dale total prioridad a esta “cita”.

Haz propósito de no estar con nadie,

de no estar con nada,

de no estar en ningún otro sitio,

excepto en casa con Dios.

Ponte a los pies del Maestro.

Apoya tu mejilla en su rodilla.

Juega con el borde su manto.

Déjate acariciar con ternura por él
cuando su mano se posa en tu cabeza.

Siente el calor de sus palabras:

nota el calor de tu corazón mientras él te habla.

Escucha sus preguntas silenciosas:

¿Me amas de veras?
¿Me amas más que a ti mismo?

¿Me amas con un amor creciente?

Y deja que todo tu ser le responda con gozo

y generosidad:

Sí, te amo, sabes que te quiero.

Que el Señor se sienta a gusto contigo

y que tú te sientas en casa con Dios.

Hacerle sitio a Dios

Me levanté temprano una mañana,

y me lancé a aprovechar el día.

Tenía tantas cosas que hacer,

que no tuve tiempo para rezar.

Se me amontonaron los problemas

y todo se me volvía cada vez más difícil.

“¿Por qué no me ayuda Dios?” —me preguntaba.

Y él me respondió: “No me lo has pedido”.

Quería sentir la alegría y la belleza,

pero el día continuó triste y sombrío.

Me preguntaba por qué Dios no me las había dado.

Y él me dijo: “Es que no me las has pedido”.

Intenté abrirme paso hasta la presencia de Dios,

y probé todas mis llaves en la cerradura.

Y Dios me dijo suave y amorosamente:

“Hijo mío, no has llamado a la puerta”.

Pero esta mañana me levanté temprano

y me tomé una pausa antes de arrostrar el día.

Tenía tantas cosas que hacer,

que tuve que tomarme tiempo para orar.


Anónimo

Hazme ir más despacio, Señor
Acompasa el latir de mi corazón aquietando mi mente

Apacigua mis apresurados pasos con la visión del alcance eterno del tiempo.  

Ablanda la tensión de mis nervios y músculos con la música relajante de las melodías que perduran en mi memoria.

Ayúdame a experimentar el mágico poder restaurador del sueño.

Enséñame el arte de tomarme pequeñas vacaciones:

detenerme para mirar una flor, 

charlar con una amistad, acariciar un perro, 

leer unas pocas líneas de un buen libro...

Hazme ir más despacio, Señor, e inspírame cómo echar raíces profundas en la tierra de los valores perennes de la vida, 

para que pueda crecer hasta la cima de mi destino.


Jill Harris

Vengo a ti para que me acaricies

Vengo a ti para que me acaricies antes de comenzar el día.

Que tus ojos se posen un momento sobre mis ojos.  

Que acuda a mi trabajo sabiendo que me acompañas, Amigo mío.  

¡Pon tu música en mí mientras atravieso el desierto del ruido!  

Que el destello de tu Amor bese las cumbres de mis pensamientos 

y se detenga en el valle de mi vida, 

donde madura la cosecha.

¿No has oído sus pasos callados?

El viene, viene... siempre viene.


R. Tagore

Salmo desesperado
Como el león llama a su hembra, y cálido

al aire da su ardiente dentellada,

yo te llamo, Señor. Ven a mis dientes

como una dura fruta amarga.

Mírame aquí sin paz y sin consuelo.

Ven a mi boca seca y apagada.

He devorado el árbol de la tierra

con estos labios que te aman.

Venga tu boca como luz hambrienta,

como una sima donde el sol estalla.

Venga tu boca de dureza y dientes

contra esta boca que me abrasa.

Tengo amargura, y brillo como fiera

de amor espesa y de desesperanza.

Soy animal sin luz y sin camino

y voy llamándola y buscándola.

Voy oliendo las piedras y las hierbas,

voy oliendo los troncos y las ramas.

Voy ebrio, mi Señor, buscando el agrio

olor que dejas donde pasas.

Dime la cueva donde te alojaste,

donde tu olor silvestre allí dejaras.

Queriendo olerte, Dios, desesperado

voy por los valles y montañas.

Carlos Bousoño

* Me obsesionas, Señor *

Me obsesionas, Señor.

¿Qué singular motivo

a mí te acerca?

¿Por qué esta terca conquista

sobre mi corazón esquivo?

¿Qué buscas siempre en mí?

¿Qué quieres darme?

Dominas mi silenciosa casa.

Te colocas detrás de cada puerta.

Tras los goznes atisbas.

Por los cristales me vigilas.

En las noche de luna,

un halo de paloma

se espesa en mi ventana.

¡Y eres tú que me acechas

y te asomas!…

¿Por qué te veo, Señor?

¿Por qué casi me tocas

y mi mano

contiene tu caricia?

¿Por qué esta lucha contra ti

si eres mi olfato

mi visión y mi tacto,

tú los rumores

que mi oído escucha?

¿Por qué nunca me dejas

y tus ojos, Señor,

¡siempre tus ojos!

me miran

sin reproche y sin queja?

Sagrario Torres

Principio y Fundamento I

Intr. 5 - SOMOS CREADOS POR DIOS

PARA SER FELICES

[23]

Todos los seres humanos somos creados por Dios para ser felices, amando y siendo amados, creciendo y realizándonos como personas, en el respeto y la complementariedad, a semejanza de la Trinidad Divina.

Para poder lograrlo debemos fiarnos de Dios, nuestro creador, que nos ama y es el único que conoce lo que realmente necesitamos para alcanzar esa felicidad.
San Ignacio nos pone de entrada esta meditación para que repensemos cuáles son nuestros "cimientos", o "raíces" sobre los que está construida nuestra vida. 

Nuestro ser nunca se satisface a plenitud. Continuamente está a la búsqueda de algo más. Es que estamos hechos para la totalidad de la vida, de la verdad y del amor. Nuestro corazón no se llena  nunca del todo porque todas las cosas y las personas son limitadas y nuestra capacidad ilimitada de amor tiende al amor perfecto y perdurable, que sólo se encuentra en Dios. El apasionado amor creador de Dios, palpita en el núcleo de todo mi ser. Su amor creador sustenta mi ser en todos sus aspectos: éste es el “principio y fundamento” de mi vida. La experiencia fundante, de la que debo partir, es el amor paterno de Dios. Sin él nada existiría.

Todo lo que existe tiene sentido para Dios, aunque para nosotros parezca no tenerlo. Todos nosotros somos sueños del amor de Dios; sueños, y no pesadillas; sueños muy lindos. Él nos ama como personas reales y concretas, obra de sus manos. Algo anda mal en nuestra espiritualidad cuando pensamos que si Dios nos amara más nos habría creado distintos, con más cualidades y menos defectos… Él nos quiere así como somos y está dispuesto a hacer maravillas partiendo de nuestra palpitante realidad.

Dios crea "por amor", porque quiere compartir su amor: no sólo tener a quién amar, sino también tener quien lo ame a él. Por eso me ha hecho inteligente y libre: para que pueda llegar a amarlo como él me ama.

Si me desarrollo hasta llegar a ser la persona que Dios desea que yo sea, daré testimonio del poder paterno creador de Dios. Una persona plenamente desarrollada es la gloria de Dios. Si sé coherentemente quién es Dios y quién soy yo, y trato de desarrollar las esperanzas de Dios para conmigo y para con mi mundo, seré de veras feliz.

Sentir profundamente que el amor de Dios es la puerta de entrada para esta experiencia de los Ejercicios Espirituales ignacianos. Si no se da este paso, no es aconsejable seguir adelante, pues desde los ojos amorosos de Dios es desde donde tendremos que aprender a mirarlo todo. 

Como fruto de esta semana sería bueno confeccionar, agradecido/a, una lista de las cualidades que Dios me ha dado: las que ya dan fruto, las que están en desarrollo y las que todavía se mantienen sólo en semilla. Si los Ejercicios se hacen en pareja, cada uno le puede decir al otro cómo ve en él o ella los dones de Dios.

Lo importante es llegar a convencerme plenamente de que Dios, que es siempre bueno, quiere mi completa felicidad, y para ello tiene un hermoso proyecto sobre mí, que, con su ayuda, es totalmente realizable.
Textos bíblicos para profundizar en el amor creador de Dios:

Sería bueno releer lentamente el Principio y Fundamento [21] cada día al comienzo de la oración.
a. Gén 1,26-31: Dios nos hizo semejantes a él. ¿En qué, según este texto, me parezco yo a Dios?
b. Sal 139,1-18: Dios conoce hasta lo más íntimo de nuestro ser. Dejarme ver por Dios hasta lo más íntimo de mí.
c. Sal 8 y 104: Esplendores de la creación. La contemplo desde la fe y alabo de corazón a Dios Creador.
d. Is 40,27-31; 41,8-14; 43,1-5. “Tú vales mucho a mis ojos”. ¿Cuánto siento que valgo yo ante Dios?
e. 1Jn 4,7-16: Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. ¿Creo que Dios es amor? ¿Creo que todo amor viene de Dios? ¿Siento la presencia de Dios cuando quiero de veras a alguien?
· Orar la Biblia, 20: Amor de Dios.

ORACIÓN RESUMEN

Padre Dios, gracias porque me has hecho a tu imagen y semejanza. Muéstrame la verdad que ven en mí tus ojos. Sé que tienes sobre mí mucha mayor estima que la que yo me tengo a mí mismo. Ayúdame a quererme como tú me quieres... Sé que me haces capaz de desarrollar esos tus hermosos proyectos.

Nos haces partícipes de tu inteligencia, en búsqueda constante de la Verdad, hasta que seamos capaces de verte cara a cara.

Nos das un corazón para amar a semejanza tuya, lleno de deseos y energías, insaciable hasta llegar a ti.

Nos regalas estas manos, expresivas y serviciales, para crear maravillas, a tu estilo…

Nos haces rebeldes, como tú, contra todo desprecio y marginación, constructores de un mundo fraterno.

Nos das voz para cantar al amor y a la belleza, a la amistad, a la lucha por la verdad y la justicia… 

Nos pones como tarea desarrollar todos tus dones, de forma que cada vez nos parezcamos más a ti.

Nos haces partícipes de tu poder creador, capaces de desarrollos comunitarios maravillosos.

Ayúdanos a reconocer con sencillez todas nuestras capacidades humanas, a desarrollarlas sin fin y a ponerlas con eficiencia al servicio de los demás. En el respeto y la complementariedad, queremos construir juntos un mundo justo y bello, lleno de amor, como tú quieres. 

Evaluación: 

- ¿He preparado debidamente mi rato de oración? ¿Cómo me ha ido en ella? ¿Podría haberlo hecho mejor?

- ¿Siento más cercano y cariñoso a Dios? ¿Estoy seguro de que él busca mi felicidad?

Intr. 5 - Lecturas complementarias
Actualización del texto de San Ignacio:
Todos los seres humanos somos creados por Dios para ser felices, amando y siendo amados, creciendo y realizándonos como personas, en el respeto y la complementariedad, a semejanza de la Trinidad Divina.

Para poder lograrlo debemos fiarnos de Dios, nuestro creador, que nos ama y es el único que conoce lo que realmente necesitamos para alcanzar esa felicidad.

Todas las demás cosas, las maravillas del universo, la tierra, nuestros países, nuestro trabajo, nuestra familia, las estructuras sociales y los gobiernos, son creadas para que nos ayuden a conseguir nuestra auténtica felicidad.

De donde se sigue que debemos estar dispuestos a aprender a usar todas las cosas en la medida en que nos ayuden a todos a lograr nuestra felicidad; y a rechazarlas, en la medida en que no nos ayuden a conseguirla. Y sólo nuestro Creador conoce esa medida.

Para lo cual es necesario “hacernos indiferentes”, o sea, objetivos e imparciales, interiormente libres, ante todas las cosas, de manera que no nos esclavicen, y podamos, por consiguiente, desear y elegir lo que más nos ayude a crecer en nuestra personalidad y poder así alcanzar la felicidad a la que somos llamados, según su proyecto.

Otras formulaciones del texto ignaciano
El hombre es creado a imagen y semejanza de Dios, y esto quiere decir que está dotado de inteligencia y sensatez, dotado de sensibilidad y capacidad de amar, y que es capaz de tomar decisiones en libertad. Y así, el hombre está en el mundo para vivir, realizarse como persona y hacerse humano, y, junto con los otros humanos, formar un mundo de humanidad.
Y las otras cosas sobre la faz de la tierra son creadas para el hombre como medios que le ayuden a conseguir este único fin: ser persona y hacer humanidad. De donde se sigue que el hombre tanto ha de usar de las cosas cuanto le ayuden, y tanto ha de prescindir de ellas cuanto le estorben para ser persona. Y tanto ha de usar o prescindir de ellas cuanto le ayuden o no a la construcción de un mundo más humano.

Para lo cual es menester hacerse indiferente, es decir, que es menester situarse con libertad ante todas las cosas, no eligiendo de antemano, por ejemplo, más la riqueza que la pobreza, el vivir aquí o vivir allá, el tener esta profesión o la otra. Porque todas las cosas son medios y ninguna es fin absoluto. Todo tiene un valor relativo menos el hombre y la humanidad.
Nuestro deseo es elegir lo que más nos conduce al fin para el que somos criados: vivir como personas y hacer que otros vivan.  “La gloria de Dios es que el hombre viva.” Jesús Pérez Rivera
Soy creado por Dios por amor, para compartir conmigo su felicidad, creciendo y realizándome como persona en esta vida; y alcanzar la felicidad plena en la vida eterna.
Y las otras cosas sobre la faz de la tierra son creadas para mí y para que me ayuden a conseguir el fin para el que soy creado. De donde se sigue que tanto he de usar de ellas cuanto me ayuden para mi fin, y tanto he de privarme de ellas cuanto me lo impiden.

Por lo cual es necesario tener libertad interior ante todas las cosas creadas, de tal manera que no prefiera yo tomar ni dejar ninguna cosa; por ejemplo: casa, salud, trabajo, prestigio, amigos, y así con todo lo demás; y pueda así elegir sólo lo que más me conduce al fin para el que soy creado.  Gerónimo Bellassai

San Ignacio comienza la experiencia de Ejercicios presentándonos una apretada síntesis sobre el sentido de la vida humana. En medio de tantos falsos ideales como nos ofrece el mundo, debo aclararme sobre el fin de mi vida, reconociendo la realidad objetiva de mí mismo y de todo lo que me rodea. Así crecerá en mí un deseo profundo de cooperación consciente con el hermoso proyecto que Dios tiene sobre mí, sobre los demás y sobre todo el mundo. 

No debes angustiarte queriendo arreglar enseguida tus problemas. Por ahora sólo debes pretender aclarar la finalidad de tu vida, a la luz del proyecto de Dios.
Todos buscamos un «para»
Es impor​tante estar de acuerdo antes de empezar algo. Tenemos que saber de dónde partimos y qué merece más la pena, aunque no lo vivamos. Por ejemplo, podemos admirar a una persona generosa, y por otro lado nosotros sentirnos egoístas y lejos de esa generosidad, pero merece la pena intentar ser como ella. Estamos de acuerdo aunque no lo vivamos.
Por eso lo llama Ignacio Principio y Fundamento, porque empezamos (principio) por estar de acuerdo en lo que queremos conseguir; y nos apoyamos (fundamento) en eso que nos llena.

Si no nos paramos a pensar en lo fundamental de la vida, vamos a estar siempre perdidos.

Todos buscamos un «para», pero caemos en la cuenta de que todos los «paras» que encontramos no merecen la pena igual. A veces tenemos que recono​cer que nos hemos equivocado.
El animal no tiene que buscarse ningún «para». Nace programado y su comportamiento puede escribirse en un libro. No puede equivocarse porque se guía por el instinto con que nace. 

El hombre, sin embargo, no nace programa​do por ningún instinto: es libre y desde su libertad tiene que buscarse un «para» que le merezca la pena. En esta búsqueda se juega su felicidad, porque no todo lo que encuentra sirve. Y si no lo busca, le impondrán un «para», y eso nunca le llenará. S. Ignacio propone un «para». Nosotros tendremos que decidir si nos merece la pena o, por el contrario, tenemos otros «para» mejores (Adolfo Chércoles sj).

Principio y Fundamento II

Intr. 6 - TODO LO CREADO ES PARA QUE LO USEMOS 

TANTO CUANTO SIRVA PARA NUESTRA FELICIDAD

[23]

Existe una dolorosa distancia entre el inmenso amor de Dios y la pequeña realidad concreta de mi ser. Esta distancia puede y debe acortarse. Pero para ello hay que empezar por creer en serio que Dios me ama como soy, para hacerme crecer a partir de mi realidad actual. La experiencia fundante de este retiro es la alegría de ser creado, aceptado y amado por Dios, que me quiere hacer crecer hasta horizontes jamás soñados por mí mismo. 

La libertad es el don sagrado que Dios me da para que mi amor pueda ser auténtico; don lleno de riesgos, pero fundamental. Puedo realmente elegir entre el bien y el mal, o entre lo muy bueno y lo menos bueno. Y, además, con frecuencia no está claro qué es lo que más me conviene; y a veces ni siquiera sé qué es lo bueno o lo malo para mí. ¿Cuáles, de todas las cosas que puedo tener o hacer, me llevarán a Dios y me harán feliz y útil?

Muchas cosas, por sí mismas, no son ni buenas ni malas para mí. En sí nada creado puede garantizar mi felicidad: tener mucha o poca plata; ostentar poder o vivir como un ciudadano más; tener éste o aquél trabajo; casarme o ser célibe; tener salud o estar enfermo; vivir muchos años o morir joven…

El hecho es que Dios, nuestro Padre, que tan certeramente nos conoce y nos ama, es el único que realmente sabe cuál de las alternativas son de valor para mí. Dios sabe cuál de todas las oportunidades y alternativas a mi alcance desarrollarán mi auténtico ser. Algunas cosas me ayudan a realizar el lindo proyecto que tiene Dios sobre mí y sobre mis hermanos. Otras cosas me hacen egoísta y me apartan de la auténtica felicidad, la mía y la de mis hermanos.

Encuentre o no una cosa atractiva, debo aclararme con seriedad qué es lo que me lleve a Dios y me conduce, por consiguiente, a mi más auténtico ser. Obviamente, saber discernir con acierto resulta difícil. Pero es posible si se crece en el Amor de Dios. Sé que soy capaz de destruir mi propia vida, como otros ya lo han hecho, por intentar forzar a Dios para que esté de acuerdo con mis errores. Sé que puedo hacer daño a los otros si fracaso en la vivencia auténtica de mi propio ser, ignorando lo que Dios espera de mí. Pero sé también que Dios tiene hermosos y altos proyectos sobre mí, que, con su ayuda, son todos realizables.
Por eso Ignacio insiste en que hay que conseguir libertad interior para ser capaces de desear y elegir lo que más pueda conducirnos a la felicidad que Dios desea para cada uno de nosotros. Este “magis ignaciano” es fruto de una profunda fe en Dios y en nosotros mismos como creaturas de Dios. Estamos llenos de hermosas potencialidades a desarrollar. Papá-Dios nos envió a esta vida cargando cada uno una bolsa repleta de maravillosas semillas, capaces de muy altos crecimientos. 
No podemos contentarnos con medianías. La fe en Dios exige trabajos bien hechos, metas bien planificadas, crecimientos maduros… No podemos dejar de crecer en amor, en inteligencia, en libertad, en justicia, en belleza… Caminamos hacia Dios, y Dios es infinito. Por eso el “magis”, siempre.

Oración bíblica sobre las cosas creadas:

a. Sab 1,13-14; 11,22-26: Visión positiva de la creación ¿Miro yo con amor todo  lo creado por Dios?
b. Sab 9,1-6. 9-18: Pedir la Sabiduría de Dios para saber "gobernar" con santidad y justicia. ¿De qué me siento yo responsable?
c. Ex 33, 12-23: Dios promete a Moisés señalarle el camino y acompañarlo. Sentirá siempre su presencia, pero no podrá ver su rostro. ¿Cómo siento yo la presencia de Dios en la búsqueda de mi camino?
d. Mc 2,23-28: El sábado se hizo para el hombre: ¿Me esclavizo a “leyes” que deshumanizan?

e. Gál 5,13-26: Ser libres para poder amar sin cortapisas... ¿Hasta qué punto soy libre para amar?

· Orar la Biblia, 3: El Dios de la vida.

ORACIÓN DE LA SEMANA

Padre poderoso en amor, tú eres el comienzo y el fin de todo. Creas todas las cosas y todo lo creado depende de ti. Nada te obliga a amarme. Pero desde mi nacimiento me amas con un amor infinito y sueñas con hermosos proyectos sobre mí y mis hermanos. Ahora tu amor arde en lo profundo de mi ser. 

Te reconozco como mi Creador y Señor, todos los días, siempre. Sólo tú puedes ayudarme a que sea yo mismo, usando las cosas en la medida en que me sirvan realmente para cumplir tus proyectos.

De ti procede mi vida; mi existencia es un sueño de tu amor, todavía no desarrollado del todo. Para realizarlo me das la libertad. Quiero usarla con trasparencia, como parte de ese sueño de tu amor creacional. 

Pero no es fácil. Vivo confundido y esclavizado al deseo de poseer, de dominar y de gozar egoístamente. Necesito liberarme de todo tipo de atadura o apego que me impida crecer y amar a tu estilo.

Por eso suplico tu ayuda para aclararme cómo debo usar tu creación. Que así sea.
Evaluación:
- ¿En qué tema he logrado entrar mejor y en cuál no? ¿Por qué?  ¿Me siento más libre ante las cosas?

En cuanto comprendí que había un Dios, supe que no podría hacer otra cosa más que vivir para él. Carlos de Foucauld

Intr. 6 - Lecturas complementarias
Qué es la indiferencia

S. Ignacio parte de que todos estamos más o menos atados por nues​tros deseos y por nuestros miedos. No es lo mismo que yo desee algo, a que yo sea ese deseo: por ejemplo, el drogadicto es su deseo y no puede sentirse libre ante él. Si el deseo que tenemos nos «come el coco» dejamos de ser libres; y lo mismo se puede decir de los miedos.
Por eso tenemos que hacernos indiferentes a todas las cosas. Pero ¿qué es esta indiferencia o este hacerse libre ante todo? Que pueda decidir por mí mismo, no que me «decidan»; en una palabra, que sea yo mismo, y vea las cosas como ayudas o impedi​mentos, no como fines.

S. Ignacio pone cuatro ejemplos. Dos se refieren a cosas muy importantes, pero que no están en nuestra mano: la vida y la salud. Las otras dos sí están en nuestra mano y se re​fieren a nuestra manera de relacionarnos con las cosas y las personas...

Por ejemplo: si viene una epidemia, y yo por temor a enfermar, y lo que es peor, morirme, salgo corriendo y no echo una mano, iría en con​tra de lo que es nuestro «para». Yo habré salvado el pellejo, pero no me llena esa vida encerrada en mi egoísmo.

Los otros dos ejemplos también se dan en toda persona: nos tenemos que relacio​nar con las cosas y servirnos de ellas, pero hay mucha diferencia de relacio​narme usando o almacenando, teniendo lo necesario o «amonto​nando» lo que no necesito. La riqueza sería acumular lo que no puedo gastar, cuando otros no tienen ni lo necesario; pobreza sería conformar​se con lo necesario, sintiéndose libre de toda ambición.

Pero también nos tenemos que relacionar con las personas. Esto podemos hacerlo desde la igualdad o desde el desnivel. En el primer caso nos echa​mos una mano; en el segundo abusamos y competimos creyéndonos que «somos más». Por querer «ser más», mentimos; por querer «quedar bien» pierdo mi libertad y mi fin es aparentar.

La primera parte nos decía que somos libres y que tenemos que buscarnos un «para». Pero no cualquier «para» nos llena, a no ser el salir de nuestro egoísmo a través del respeto y del servicio gratuito. La segunda parte nos avisa que estamos atados a muchas cosas, y por tanto tenemos que desatarnos para poder ser nosotros mismos; si no, seremos aquello que nos ata.
El deseo es lo que nos mueve, lo que nos ilusiona y lo que nos decide. Por eso es muy importante en qué están enganchados nuestros deseos. No es lo mismo que nos mueva o ilusione amontonar dinero, que respetar y servir a los demás. Más aún, si mi deseo es «amontonar dinero», ni respetaré ni serviré a los demás (Adolfo Chércoles sj).

Plegaria de la criatura

Desde lo hondo clamo a ti, Señor,

dueño de mi existencia toda,

que engendraste en un acto paternal de infinito amor.

Con la renqueante humildad de un corazón,

te acepto como principio y fin,

creador y plenitud de cuanto soy y pueda ser.

Acoge esta costosa entrega

y hazla gozosa por la experiencia de tu cercanía,

hasta que mi alegría consista en alabarte sirviéndote,

trascendiendo desde mi amor mi propia libertad.

Tú eres mi Dios presente, el Dios de mis días,

que me sondea y me conoce,

al que busco como fuente de agua viva.

Tú eres mi padre y yo soy tu hijo:

he aquí la realidad transformadora de todo mi existir.

Desde lo hondo clamo a ti, Señor,

como un niño crecido entre fantasmas inquietantes.

Haz de mi acción un cántico de alabanza

y un servicio filial,

para que en mí seas bendito.

Haz de cuanto me rodea camino hacia ti

y, caminando,

haré de todo algo más divino por más humano.

Haz que tanto camine por las cosas

cuanto me conduzcan a ti,

y que de tal modo las trate

que cada vez me lleven más a ti...

 
Norberto Alcover sj

Enséñame cómo buscarte...

Señor Dios, enséñame dónde y cómo buscarte, 

dónde y cómo encontrarte...

Tú eres mi Dios, tú eres mi Señor, 

y yo nunca te he visto.

Tú me has modelado y me has remodelado, 

y me has dado todas las cosas buenas que poseo, 

y aún no te conozco...

Enséñame cómo buscarte...  

porque yo no sé buscarte si tú no me enseñas, 

ni hallarte si tú mismo no te presentas a mí.

Que te busque en mi deseo ,

que te desee en mi búsqueda.

que te busque amándote

y que te ame cuando te encuentre.


San Anselmo de Canterbury
No lo busques en las olas, 

no lo busques en la arena; 

no está escondido en un bosque 

ni un dragón guarda la cueva.

¿Quieres hallar el tesoro? 

Cavar, cavar en tu tierra, 

llegar cavando hasta el fondo, 

cavar, cavar aunque duela.



Mª del Pilar de Francisco

Dios es inmenso lago sin orilla,

salvo en un punto tierno,

minúsculo, asustado,

donde se ha complacido limitándose:

yo. Yo, límite de Dios, voluntad libre

por su divina voluntad.

Yo, ribera de Dios, 

junto a sus olas grandes.

            Dámaso Alonso




Durante treinta años he caminado

a la búsqueda de Dios,

y cuando, al final de este tiempo, 

he abierto los ojos,

he descubierto que era él el que me buscaba

(místico árabe + 875). 
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